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E M P I E Z A  E L  D IA L O G O  A N U N C IA D O  E Ñ  
el número anterior. ' '

Q ’ ■ ‘ ‘
uíros. En el hogar dichoso de mi sociahU 
amigo « donde con otros de noche suelo juntar-  ̂

m e , eoncurre scmanalraente el Correo de Xerez i 
quando escuché en él la fábula de la vieja hor- 
tniga , comprehendí que enseñaba á los jóvenes in­
cautos , é inexpertos á que no despreciasen los pru­
dentes avisos de los viejos experimentados , y sa­
bios ; sino pretendían exponerse en castigo de su* 
necedad á sufrir el daño , que tratasen evitarles 
qual les había acontecido á las hormiguillas igno­
rantes , y  tontuelas , por no haber estimado , y  ad­
mitido la cuerda advertencia de la experta ancia­
na hormiga. El pensamiento no era original  ̂ ní- 
raro ; mas confieso con la ingenuidad que me es' 
propia , que me agradó verlo expresado cPri gra­
cia , y  naturalidad. En el cuento de la feria d e  
Osuna no entendí la alucion , que indicaba hacer 
1  la bella fábula. El joven enseñado , práctico ert' 
algún exercicio , ó facultad lo desempeña míjor-,-
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que el viejo que no lo sabe. Verdad , dixe yo en 
mi tertulia ,* pero verdad de las conocidas por de 
Pedro Grullo : mas ¿qué tiene que ver esto eon 
aquello? Hubo quien me respondió ; este cuento  ̂
parece que no critica la fábula , sino su mala aplh 
cacion. Procuré que me la leyeran de nuevo * y 
en la moraleja advertí, que con la vieja hormiga 
experimentada , sabia y prudente se quiso repre­
sentar al hombre anciano durmiendo ; y  con las 
hormiguillas moziuelas , ignorantes, necias y estul­
tas al jóven muy hábil. Semejante trueque no po­
día formar la ojdenada explicación , y  aplicación 
de la fábula , ni raénos una prevención juiciosa. 
Efectivamente yo no me había' parado en esto; 
pero quando la volví á oir con intención , no pu­
de ménos , que conocerlo : bien que aun se me re­
sistía la contracción directa del' cuento. Presenta» 
un burro jóven acostumbrado á llevar agua á de­
terminadas casas , y  por consiguiente ducho en dio, 
con un elefante anciano , que inesperto en aquel 
manejo no supo hacer otro tanto , carecía para mf 
de conexión con el caso de Xffábitla  , y con su 
aplicación. El Dr. de repente me la renueva des­
pués con su í’nrra : vuelvo- á querer descubrir'la 
relación del cuento con \9í fábula \'6 ' s\i moralidad  ̂
y  mi perplexidad crece. ' Las noticias posteriores 
aun no han calmado mi duda : y ancioso po'r li-' 
brarme de ella sin mucho 'trabajo propio , ( que ya 
no estoy en edad de emplearlo en puerilidades inii-' 
tiles) quisiera por lo menos oírle á “V in .'¿q u é 'es' 
lo que el cuento critica de la sentencia- de la fá­
bula ? ' "

No-
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Noticiero, E l que te supoflge que qyslqukra 

vjejü í[idístiüt4mente sabe mas que el jóven muy 
hábil : que la edad influye en el saber, Al pro-, 
pósito se fingió un preocupado anciano ( de los mu­
chos que por nuestra desgracia realmente tocamos 
cada día ) imbuido en el error de que por el me­
ro , hecho de viejo sabe el viejo m as, que el que 
no . lo es. Este hombre antiguo acalorando en su 
fantasía tal falso concepto ,• regañaba incesablemen­
te contra la juventud erudita , sin mas fundamento 
que por que e n , juventud i por que no era ancia­
nidad , en que se discurría vinculada la sabiduría- 
En uno de sus arrebatos mentales de esta especié 
que empleaba toda su imaginación , le interrumpe 
el sonido de la cencerra de un pollino de agua­
dor : fixa en él todos sus cinco sentidos : obsérva­
lo diestro en aquel exercicio ; pero repáralo joven. 
Su entusiasmo no le dexa conocer , que todo'aque. 
lio era obra de la costumbre , aprendido á fuerza 
de voces , veces, y  leñazos : le impide reflexionar 
que la habilidad del joven burro no podía tenerla 
el que no estubiese igualmente habituado, ó ense­
ñado : y  su impremeditada admiración le induce á 
pensar , que sí el pollino se manejaba así , lo de­
sempeñaría mejor un elefante viejo : creído , pues, 
en hacer un buen servicio al aguador , lo persua­
de al disparate de que se valga para su oficio de 
un elefante anciano , asegurándole su ganancia , ba- 
xo la errada inteligencia de que los mnchos. años 
traían consigo indispensablemente la sabiduría de to­
do. El aguador de talento. rudo , nada cultivado,, 
y  codicioso pone en práctica el zafio consejo , y

muy
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muy luego evperí?není« lo» efectos del ■ e rro r, qti«
le ocultó su ceguedad ; desengañado , reniega de su 
•hecho , y, clama por su pollino , convencido de 
•que !a iúsmiccion , y no ia edad formaba cíemífi, 
;Cos , engendraba sabios : con lo que se advertía» 
Jas i-ífeíices conseqüencias de una mala preocupa­
ción : ¡a cautela con que deben oirse , y  ponerse en 
práctica los consejos , singularmente aquellos que re 
4an sin pedirlos , y  que- se ignora de dónde y  como 
vienen : la falta de verdad de que los anos por 
años traigan ciencia ni sabiduría : y la certeza ele 
que los viejos * aun siendo sabios , no lo son mas en 
todo, que ciertos, y determinados jóven es....

S e continuará,

P R O T E S T A  C O N  C O L A .

■ E í autor del romance- endecasílabo inserto en 
los numeres 209 y a ro  , no ha- pátiecido equivo­
cación alguna en el juicio que ha formado acerca 
del autor dtl cuento inserto en el número 191 ; 
por que no ha hecho nr podido hacer juicio de 
quien sea J . M . M. , como tampoco ninguno de 
quantos se presentan con divérsidád de signos en 
el Correo ; y digo que no ha podido hacer tal jui-i 
c í o  , por qiie en tocia su vida ha estado á  ménoi 
de ochenta leguas de Xerez-, en donde solo cono­
ce epistolarmente dos personas , y ninguna en toda* 
sus inmediaciones. Quándo escribió dicho su ro­
mance prescindió de la persona del dicho autor del 
cuento , que puede ser un excelente hombre por 
tudas cireunstaneias-, por-mas que-st* pésimo poe.

ta.
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« ,  sigiíipiido en esto el precepto del famoso B d .  
leau quando díxo en caso igu al; r.

Ma muse en V ottaquant charitahle et discrete  ̂ ■ '
- Sait de P homme d' bonneur distíngtier le poete. ^

Sirva esta protesta para en adelante en que 
no faltarl ocasión y  inoilvo al amor del romance 
de esgrimir su pluma contra tai;ti miseria l.taraiia 
de que el furor de escribir mal. dirtgido va- re­
cargando al Correo ; y ¡ojalá que los sug;etos so. 
bre quienes recaiga la corrección , se dediquen con 
e'fuerzo hasta presentar papeles dignos del pi'ibuoo 
iuscrado! Entonces bien se yo» el amigo del au­
tor del romance, quien les sabrá elogiar hasta re- 
Comptuisarles de los disgustos que les haga sufiic 
ah< ra la críiica severa. Entonces yo mismo cele­
brare y aprenderé , y dexaré de dar los graznidos 
qtie lauto temen esos escribidores ; y q p e , por lo 
mismo » no pierden ocasión de motejar con pala­
bras despreciativas , princípalm.ente los que , á Jo 
m as, podrán contar un cuento lánguido e insulso, 
hacer im afectadó elogio de algún librejo de nue- 

. vo cuño , ó derretirse dé meliflua scnsibUidíid, por 
qúe á una niña muy bonita , muy sensible , muy in­
teresante se !e escapó un paxarito muy precioso, 
que dorm ii en su seno , y tomaba con el piquito 
la comida dé su boca.

Qiiando no encuentre en el Correo mas que 
discutsüs donde aprender , y que celebrar , y nin­
guno que censurar , tomaré la pUnna mas gustoso; 
y si entonces me da ̂  por criticar y ridículizaí » no

me
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w e raltarS ■ cosecha en el vasto campo- de i «  ju ,  
^ e za s  humanas. s iD  tocar i  los escritores del Pe-

fio que me de . por que soy algo tentado de Ja 
usa , y  he formado el ánimo de no dexar de reír 
« e  aunque pese á algunos ; por que '

iO n sera ridicuh et je  gserai ríre?

Eso quisieran los charlatanes, pedantes, y  p „ .  
sumidos pseudo literatos y poetas para m olerLs í

Íf orSLr P»'
C a u ¿  ’ ^ “ andar en

yuan ele I'as

i y  que campeón se le 
ha entrado á Vm. por Ja puerta de su Correo con 
el Señor nuevo Censor mensual! vaya que le cayó 
á Vm. la lotería , doyle á Vm. la enhorabuena por 
lo que se ampliará Ja lina de subscriptores ; ahora 
veremos si está el Correo frió como dicen algunos 
yo aseguro que se calentarán bien los cascos todos 
los criticados para responder á su bien fundada 
crítica inserta en los mimeros a i r ,  a i8  y  2 1 0 :  
caspita ¡ y que magisterio gasta , y  como los mete 
í  todos en un zapato! ¡que claro y  alto habla ( co- 
mo que no tiene miédb )' y  con que erudición, gra- 
cía y  prontitud tira tajos y reveses , y caiga el

pobrecito de mí pensaba lucir en 
su Periódico con los mamotretos que heredé de mi 
ü o ,  cuya historieta referí á Vm. en la carta que

se
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sé siívió insertar en el nímero. 404 ,  y  que he te­
nido 'la 'satisfadon que la haya celebrado dicho Sr, 
Censor , ínterin no Uegf) á leer la primera copla ; 
pues‘'dice : estén todas hundidas en los infiernos., 
buen cuidado tendré de enmendarme omitiendo ta> 
Ies y  otras sandeces que encuentro en mis manus* 
critos ; pero con licencia de Vm. y  del Señor Cen­
sor quiero seguir mi idea remitiéndole para que in­
serte en su Correo , si le da gana , algunas otras 
cosiÜas que aunque no originales tengan en mí con­
cepto algún m érito, ya por lo jocosas y  diverti­
das , ya por lo serías é instructivas , mereciendo 
multiplicarse por sus hermosas qualidades y  rare­
z a : ántes de ahora le temia solo á la gente de 
Osuna , pero con el Señor Censor estoy con mas 
recelo , pues dice en su censura ; los -plagiarios no 
fíte huelen bien , y  yo pienso sacar á relucir todos 
Us robos que sepa : en esta inteligencia lo mas que 
puede hacer este Caballero es después de censurar 
las especies que á Vm. remita , manifestar su ori­
gen 6 autor de donde las sacó, mi tío , y con eso 
lo- sabré yo y  todo aquel que • lo Ignore, Se co,- 
noceran las producciones de mis manuscritos por uii 
nombre propio que es '

E l  Sobrino de su Tío* -

L E T R I L L A .

Que uii hombre contraiga A  f e  no me admira \
deudas exceavas. Mas que un M ayorazgo,
por su corto sueldo, por su vida iniqua
y  mucha familia, ~ se empeñe hasta el cuello

con
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